
 
 
 

 
 
 

Celebración de la 
Palabra  

 
RITO INTRODUCTORIO 

 
En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo.  
R. Amén. 
 
Palabras introductorias 

 
Queridos hermanos: En este momento triste 
especialmente para los familiares de nuestro (a) 
querido (a) hermano (a) N., todos sus amigos 
quisieran testimoniar a la familia su más sentida 
condolencia. También la Iglesia quiere estar junto a 
unos hermanos que sufren por la pérdida de un ser 
querido. Oremos confiados para que Dios nuestro 
Padre, reciba a nuestro (a) hermano (a) en su Reino 
y pidamos también al Señor que conceda a sus 
familiares la esperanza firme de volverlo a encontrar 
en el paraíso. 

 



Oración: 
 

e encomendamos, Señor, a nuestro hermano (a) 
N., a quien en esta vida mortal rodeaste con tu 

amor infinito; concédele ahora que, libre de todos los 
males, participe en el descanso eterno y, ya que 
este mundo acabó para él (ella), recíbelo (a) en tu 
paraíso, donde no hay ni llanto ni luto ni dolor, sino 
paz y alegría eterna. Por Jesucristo, Nuestro Señor.  
R. Amén. 
 
PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS 

 
Del Libro del Apocalipsis 14, 13 

o, Juan, oí una voz que venía del cielo y me 
decía: “Dichosos los que mueren en el Señor”. 

El Espíritu es quien lo dice: “Que descansen ya de 
sus fatigas, pues sus obras los acompañan.   
Palabra de Dios.   
R. Te alabamos, Señor. 
SALMO RESPONSORIAL                         Del salmo 26 

 
R. Espero ver la bondad del Señor. 

 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién voy a tenerle miedo? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién podrá hacerme temblar?   
 
R. Espero ver la bondad del Señor. 
 
 

T 

Y 



Lo único que pido, lo único que busco 
es vivir en la casa del Señor toda mi vida,  
para disfrutar las bondades del Señor  
y estar continuamente en su presencia. 
 
R. Espero ver la bondad del Señor. 
   
Oye, Señor, mi voz y mis clamores  
y tenme compasión. 
El corazón me dice que te busque  
y buscándote estoy. 
No rechaces con cólera a tu siervo.   
 
R. Espero ver la bondad del Señor. 
 
La bondad del Señor espero ver  
en esta misma vida. 
Ármate de valor y fortaleza 
y en el Señor confía.  
 
R. Espero ver la bondad del Señor. 
 
 

 Del santo evangelio según san Mateo 11, 28- 30 

n aquel tiempo exclamó Jesús: “Vengan a mí 
todos los que están fatigados y agobiados, y yo 

los aliviaré. Tomen mi yugo sobre ustedes y 
aprendan de mí, que soy manso y humilde de 
corazón y encontrarán descanso. Porque mi yugo es 
suave y mi carga ligera”.  
Palabra del Señor. R. Gloria a ti. Señor Jesús.  
 
 

E 



PRECES 

Ya que este mundo ha terminado definitivamente 
para nuestro (a) hermano (a) N., pidamos al Señor 
que le conceda gozar del cielo nuevo y tierra nueva 
que Él ha dispuesto para sus elegidos. R. 
Escúchanos Señor 
 
 Que Cristo, que por él (ella) sufrió muerte de cruz 

le conceda la felicidad verdadera. R. 
 Que Cristo, el Hijo de Dios vivo, lo (a) reciba en 

su paraíso. R. 
 Que Cristo el buen pastor lo (a) cuente en sus 

ovejas. R. 
 Que Cristo perdone todos sus pecados y lo (a) 

agregue al número de sus  elegidos. R. 
 Que a todos los que ahora lloran su muerte Dios 

los consuele con la esperanza de volver a 
encontrar a nuestro (a) hermano (a) cuando 
Cristo vuelva al fin de los tiempos. R. 

 
Terminemos nuestra oración con la plegaria que 
nos enseñó el mismo Jesucristo, pidiendo que 
se haga siempre la voluntad del Señor:  
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea 

tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 
 
 



ULTIMO ADIÓS AL CUERPO DEL DIFUNTO 

 
Vamos ahora a cumplir con el deber de dar 
sepultura a nuestro (a) hermano (a). Fieles a la 
costumbre cristiana, oremos a Dios con fe 
pidiendo, para quien todos estamos vivos, que 
admita su alma entre sus santos y que este 
cuerpo que hoy vamos a enterrar, lo resucite un 
día lleno de vida y de gloria. 

 

Oremos: 
 tus manos, Padre de bondad, encomendamos 
el alma de nuestro (a) hermano (a) con la firme 

esperanza de que resucitará el último día, y con 
todos los que han muerto en Cristo. Te damos 
gracias por todos los dones con que lo (a) 
enriqueciste a lo largo de su vida; en ello 
reconocemos un signo de tu amor y de la comunión 
de los santos. Dios de misericordia, acoge las 
oraciones que te presentamos por este (a) hermano 
(a) nuestro (a) que acaba de dejarnos y ábrele las 
puertas de tu mansión. Y a sus familiares y amigos, 
y a todos nosotros los que hemos quedado en este 
mundo, concédenos saber consolarnos con palabras 
de fe, hasta que también nos llegue el momento de 
volver a reunirnos con él (ella), junto a Ti, en el gozo 
de tu reino eterno. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén. 
 
 
 
 
 
 

A 



Dale Señor  el descanso eterno. 
R. Y brille para él la luz eterna. 
Descanse en paz. 
R.  Amén. 
 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y 
nos lleve a la vida eterna. 
 
Amén. 
 
 
 


